
Algunos paralelismos coloquiales entre el griego 
y el español 

En un h"abajo que constituyó nuestra tesis doctoral realizamos un estudio global 
sobre el lenguaje coloquial griego, desde diversos puntos de vista.l Sólo vamos a 
traer a estas páginas unos cuantos ejemplos griegos, que tienen sus paralelos en esp¡¡­
ñol, ejemplos que en ocasiones coinciden exactamente y en otras son sólo semejantes 
u ofrecen la misma contextura. 

a) Expresiones enfáticas de cantidad máxima y mínima en las que entra como 
ingredien.te principal la hipérbole, forma natural de toda expresión afectiva. 

Existen diversos modos de expresar cantidades máximas y mínimas en todas las 
lenguas,2 desde el simple aditamento de un adjetivo o adverbio enfático que propor­
ciona fuerza e intensidad a una expresión normal, hasta toda una gama de frases 
construidas a base de comparaciones, de oraciones consecutivas, concesivas, oraciones 
negativas, fórmulas en las que intervienen los numerales, proverbios, símiles, metá­
foras, etc.3 

La forma más corriente en la expr.esión hiperbólica de la cantidad es la que utiliza 
los numerales altos. 

Podemos decir que hay números de dominio público, no exclusivos de un solo indi­
viduo, sino que revisten carácter general en una nación o pueblo. Otros son de uso 
particular. Lo primero ocurre con el número "1000" . "Te lo he dicho mil veces", es 
una frase corriente en nuestra lengua. Sin embargo hay que admitir que los particulares 
tenemos predilección a veces por un número determinado, sin saber por qué: "Te lo 
he dicho ya doscientas veces, diez mil veces". Generalmente el número empleado de­
pende de la carga de afectividad que le echamos, en cada caso, al asunto que h"atamos. 
En griego también existen estas fórmulas más o menos estereotipadas. En los cómicos 
son muy corrientes. Aristófanes, Tesm., 209: 

- ib 'tptcrxaxoaa[p.mv, Úlc; drroA.mA.'. 

-(¡Ah, tres veces desdichado, estoy perdido! 4 ) 

Pero el numeral más corriente suele ser f1Uptot o derivados de él. El mismo Aris-
tófanes en las Nubes, 685, dice: 

- • Appeva M 11:ota 'tmv dvof1átmv; 
- Mup[a 

-(¿Y cuántos nombres masculinos hay?) 
-{Diez mil.) 

l. Valentín Conejero: El lenguaie coloquial griego (Tesis doctoral ínédita, presentada en la 
Universidad de Barcelona, 1967). Para el latín véase Johann B. Hofmann: El latín familiar , 
C.S.I.C., Madrid. Para el español véase W erner Beinhauer: El español coloquial (Biblioteca Romá­
nica Hispánica, Edit. Credos, Madrid). 
, 2. Cfr. Holger Thesleff: Studies on Intensification in early and classical Greek (Societas Scien­

tarum Fennica), 1954. 
3. Véase W. Beínhauer, o. c., III, p . 195 y ss. 
4. El número 3 o 4 es en principio una forma de enumeración n;¡ás bien literaria en griego y 

en latín: Virg. En., I, 94: "o terque quaterque beati"; Od., VI, 154r155: 
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No es que se trate precisamente de un número determinado y exacto, sino que 
expresa más bien la idea de multitud. 

También Aristófanes en Lis., 355: 

- Kai flEV ¡.tÉpo<; -r'~flill'l ópa1: ' ou1tm 1:0 f1Uptacóv. 

-(Y eso que no venís ni la diezmilésima parte de nuestras fuerzas.) 
Cuando en español queremos decir de uno que corre a gran velocidad, utilizamos 

fórmulas hiperbólicas que coinciden con otras del griego. Así en Aristófanes, Aves, 6 : 

- 1:0 o' Ef1E xopoov-,¡ 1tEt&Óf1E'IO'I 1:0'1 a&A.wv 
- óooü 1tEptEA.{}.;;[v acáOta 1tAEt'l 1¡ zí'Ata 

-(Y decir gue para obedecer a una corneja he recorrido en círculos más de mil 
estadios.) 

La imaginación popular es fecundísima para inventar comparaciones hiperbólicas 
gue expresan cantidades.5 "Ese tío tiene más trampas que pelos en la cabeza, también 
.. . qwe granos una paella, también .. . que un perro pulgas, etc ... 

En Menandro, Misan., 402-4, se lee: 

- "i:E"i:"i:ápmv -¡dp cpop1:Íov 
ovmv auvÉor¡aav a¡ xáxta"i: ' ciltoAoÓflE'Iat cpÉpEtv 
!O'IatXÉ<; ¡.tOl 

- (Las mujeres, malditas sean, me ataron a la espalda la caTg(l de cuatTO asnos 
para gue la llevara.) 

b) Sem efan za : Para expresar la semejanza entre dos cosas o personas se acude 
en español a giros como éstos: "como dos gotas de agua", "como un huevo a oh·o 
huevo", etc . .. En griego existen expresiones parecidas en Teofrasto, Camcte1·es, V, ha­
blando de la lisonja: 

- Kai x:::x/,r¡¡.tÉ'Iü<; OE hi oú1tvov xEAElíaw xaMaat 1:a Jtatoia. 1:ov 

É:miñvca, xai Ebu:ina cp~aw aóxou Óf10tÓ1:Epa. Etvat c<j'J 1ta1:pl. 

- (E invitado a un banquete, pedir al anfi trión que llame a los niños y en cuanto 
en tran éstos decir que se parecen a su padre más que un higo a Ot1'0 higo.) 

A veces el término de la comparación es un personaje famoso. Así en espailol: 
"Sabe más que Merlín", "Sabe más gue Lepe" .6 La comparación no está a veces 
exenta de ironía, como se ve por el ejemplo aducido: Molón era un actor, que, por los 
testimonios del escoliasta , era de gran talla.í 

Aristófanes en las Ranas, 55, dice: 

- {'n:ó&o<;) OfitXpÓ<; ~Aixo<; Mó/cm'l , 

-(Un deseo pequeño como Molón.) 
En catalán se dice : "Home gran com un Sant Pau" . 
Para aludir a la vejez existen en español expresiones como: "Es más viejo que la 

tos", también " ... gue la nana". En griego coloquial utilizan como término de compa­
ración la luna. Cfr. Aristófanes, Nubes, 398: 

- w ¡.tiñpE aó xai Kpovimv iít::mv, xai ~~xxEaÉb¡vE 

-(¡Ah tú, imbécil, retoño de Kronos, y má8 víefo que la luna!) 
En Luciano, Diál. de los Dio8es, 2, tenemos: 

- ... o<; dpzatÓcEpo<; El 1r.o/,b ' lan:Ecoü; 

5. Véase W. Beinhauer, o. c., III, p. 200. 
6. Véase W. Beinhauer, o. c. , III, p . 201. 
7. Escolio a Ranas, 55: 

.... 
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-(Más VIe¡o que ]apeto.) 
También la avaricia ha sido campo abonado para expresiones hiperbólicas. Así 

Aristófanes, Avispas, 1357; 

- xup.t'lo7tpt<;1:oxapaa¡.to¡A.ócpov 

- (Avaro como para serrar un grano de comino.) 
e) Ignorancia: Hay en español una frase muy del dominio popular que utiliza­

mos para significar la excesiva ignorancia de una persona: "no sabe ni la «a»". Para 
el griego cfr. Herodas, Mimo III, 22: 

- Ercia1:a1:at a· o u~ ' aA.cpa auA.A.a6~v pul'/at 

---(No sabe ni la "a".) 
Esta misma expresión la repite Calímaco, la., 1, 191, 88: 

- f.l.Q'Ii}ci'IO'I"Cc<; OUO ' aAcpa 

- (No aprendiendo ni la "a".) 
d) Expresiones negativas: Para la negación acude el lenguaje coloquial a expre-

siones del tipo: "ni en sueños", "ni por pvenso". Menandro, Trasquilada, 169-170: 

-- KaxoaatflO'I ' oihm acarcóu¡v oua' Evúrcvtov [~wv ¡clp o1a. ' 

--(Ni en sueños he visto yo un amo tan desgraciado.) 
Cuando una persona se halla sin dinero decimos de ella que está "sin gorda", que 

"no tiene un real". Teofrasto, al hablar del fanfarrón en sus Caracteres acude a expre­
siones equivalentes: 

- xa[ ap.a l:(.(O"CQ 1CAcO'IciE:;mv 1CÉf11CEt'l 1:0 rcwoápwv Er.:i 

"t~'l -rpárccE:;av ouaÉ apaxp. * (.(LI"t(j") XEtp.Évr¡<;, 

-(Y mientras exagera de este modo, despachará un esclavo al Banco donde no 
tiene ni una sola dracma.) 

A veces se sirve el griego, como el español, de un proverbio hiperbólico para ex­
presar una cantidad exagerada . Cuando queremos decir que una cosa está clara, que 
es evidente, reforzamos nuesb"o aserto con esta frase: "Eso lo ve un ciego", "Eso está 
más claro que la luz del día". Así Platón, República, VIII, 550, D: 

- Kat f.l.~'l , ~'/ o's·íÚJ, zai "Ctl<(A<j) F oi¡),ov, Úl<; f.l.2"CQOC1l'IEt. 

- (Ciertamente, respondí yo, cómo se realiza el cambio puede ver hasta un ciego .) 
El mismo proverbio en Platón, Sofista, 241, E. 
Otro proverbio hiperbólico y que tiene una forma parecida de expresión en espa­

ñol es el que usa Aristófanes en las Avispas, 440, cuando dice: 

- oÜ<; E-¡tÚ 'll[oaEa x),a[ztv -rÉHap ' sk ~:~v xotvtxa. 

- (A quienes yo enseñé a llorar a mares .) Literalmente "hasta llenar cuat-ro qué-
nices" . En español existe: "estar hecho un mar de lágrimas". 

Para significar un corto espacio de tiempo, dispone el español de expresiones 
como éstas: "esto lo hago en menos de que canta un gallo", "en un decir Jesús", "en 
un santiamén", y otras por el estilo. 

Una frase de la misma contextura, aunque no sea traducción de las anteriores, 
emplea Meuandro en su obra la Trasquiladn, 202, 3-4: 

- o[ rcatOE<; o[ -rd rcéh ' EXO'I"tE<; rcptv rc~:Ú::;w 

owprcciaonat rcána, XU'I "CE"CpmoÓAQtJ<; 
;:a), Y,i<; 
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-(Estos chicos de la pelta, en menos que se escupe, lo robarán todo ... ) 
Existen también fórmulas, muy corrientes en el hablar de cada día, que se intro­

ducen por la fórmula: "sería capaz de ... " seguida de una hipérbole contundente: "Se­
ría capaz de dormir sobre clavos", "de agarrarse a un clavo ardiente" ... En Aristófanes, 
la Paz, 697-8, encontramos un ejemplo gráfico de esta forma coloquial de expresarse: 

- ~t¡.J.ill'ltar¡c; ; 1truc; ; - fh:t ·rÉpillv illv r.ai aarcpoc; 

xépaotJc; ha1:t xav eJti pmk 11:A.Éot. 

-(¿En Simónides se ha convertido? ¿Cómo? Porque, aunque viejo y decrépito, por 
dinero sería capaz de navegar sobre un zarzo.) 

Una locución muy frecuente en español para indicar que uno tiene poca fuerza es: 
no puede levantar una paja". En Herodas la encontramos, tal cual nosotros la de-

cimos, en el Mimo I, 54-5: 

- ouaE r.áp<poc; EX 't~c; '* Xl'IÉill'l. 

-(Que no es capaz de levantar ni una paja del suelo.) 
e) Cantidades mínimas: También para expresar cantidades mm1mas existen va­

rias locuciones verdaderamente coloquiales, llenas de gracia y plasticidad. Aquí reco­
gemos las más significativas. 

La metáfora del "pelo" es frecuente para expresar la idea de pequeñez. En español 
decimos: "no le ha faltado ni un pelo para darle". En griego además del adjetivo &xapY¡c; 
(a-xEtpill) = incortable, (por pequeño), existen locuciones en las que se nombra ex­
plícitamente la palabra &piE = cabello, pelo. Aristófanes, Ranas, 614: 

- Kai fl~V v~ ~[a 

El 'ltm1to1:' ~A.&ov aé:Gp' e{}É),(l) 1:E&'IYJXÉ\Iat, 

Y¡ ' xA.E~a 1:ruv aillv aEtov ct xai cptxóc;. 

-(¡Por Zeus!, si alguna vez viene aquí, que yo me muera , o si te he robado algo 
de lo tuyo que tenga el valor de un pelo.) Cfr. también Teócrito, Idilio XIV, 8, 9. 

Existe una frase española que tiene un paralelismo en Aristófanes, Asambl., 284. 
Se trata de la frase construida con la palabra "clavo", en expresiones como ésta: "de 
aquí no se lleva V d. ni un clavo", para indicar la cosa más despreciable. 

- 'AA.A.ci arcé:Úaa&' Úlc; Etill&' EXEt 

1:0t<; (.l~ 'ltapoiJat\1 op&ptotc; Elt; cYj\1 'ltÚX\10: 

ÚJtrlJto cpÉxm Exouat f.L'YjaE 'ltáHaA.ov. 

-(Pero daos prisa, pues es costumbre que el que no se halla en el Pnix antes de l 
amanecer, no se lleva ni un clavo.) 

Como símbolo de insignificancia tomamos la palabra "chispa": "No tengo ni chis-
pa de hambre", "no se me escapa ni chispa" . Aristófanes, Lisis., 107: 

- f.!.OtXolí <pE~á),uE 

-(Pero de amable, no le queda ni chispa.) 
Es frecuente que las cartas de la gente sencilla empiecen por la frase siguiente: 

"te envío estas cuatro letras ... " En Herodas encontramos la misma imagen, Mimo 
I, 23, 4: 

- 'EE oli ¡cip Ele; At¡u1t1:ov ea1:áA.r¡ Mávaptc;, 

a~x' ElCll (.1~\IEC:, XouaE ¡pá(.lf10: aot ltÉf.!.TCEl . 

-(Desde que Mandris se marchó a Egipto, hace de .~llo diez meses , que no te 
envía ni WTill letra.) ' 
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Locución también frecuente en español es la que construimos igual que la ante­
rior, cambiando sólo el substantivo: "no se escapa ni gota". Incluso utilizamos esta 
última fórmula aunque no intentemos hacer mención de un líquido, sino sólo como 
símbolo de cosa pequeña: "No se ve ni gota" . Aristófanes, Paz, 121, dice: 

- ... Evaov a'ap·p)ptO:J p:r¡M <\>axá¡; 

ij 'ltá\IU 'ltá¡Ha'i . 

-(Cuando dentro de mi casa no había ni tan siguiera una gota de plata.) 

V ALENTL"' CONEJERO 

.. , 


